
Alegrándose en la Tribulación en 1 Pedro 
 

 Romanos 8:28 dice que Dios obra todo para bien para los que le aman. Si podemos ver 
un propósito en las pruebas, las aguantamos mejor, pero (como Job) Dios no nos revela 
siempre el propósito.  

 No obstante, Dios inspira 1 Pedro para animarnos a vivir con fe, esperanza y gozo en 
medio de las pruebas y muestra algunos propósitos.   

 La pruebas en 1 Pedro son pruebas que preparan “Inmigrantes” espirituales (1 Pe 1:17; 
2:11 y Heb 11:13) que entienden el sufrimiento de 1 Pedro, pero tienen que aplicar esas 
lecciones a su peregrinaje como creyentes en la tierra.   

 Probó a Abraham en Canaán en Egipto como un extranjero y probó a los primeros 
cristianos en la persecución de Nerón en Roma cuando él quemó la cuidad en 64 d.c. 

 1 Pedro 1:1-2 muestra que Dios “elige” a creyentes como peregrinos a servirle en 
obediencia por el poder del Espíritu.  

 1 Pedro enseña cómo debemos servirle para ser más eficaces en su servicio. Enseña 
cómo vivir vidas que apuntan al mundo al Señor (1 Pedro 2:9). 

 
I.  Ser creyentes que sufren con alegría por gracia – 1 Pedro 1:6, 8; 4:13-14 
 
II.  Ser creyentes ejemplares en la santidad y amor – 1 Pe 1:16, 22; 3:10; 4:15-16 
 
III. Ser creyentes de fe y esperanza – 1 Pedro 1:3, 5 
 
IV.  Ser creyentes de sumisión y respeto a otros – 1 Pedro 2:13, 17; 3:3; 5:5 
 

 Si vivimos con esperanza de la segunda venida con fe en la gracia de Dios y en su 
poder y promesas, podemos vivir con esperanza y alegría en medio de pruebas y otros 
van a querer disfrutar de nuestro gozo. Entonces podemos apuntarles a nuestro 
Salvador (1 Pe 2:9; 3:15). 


